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N U E S T R A  O F E N S I V A
Los primeros pasos de nuestra enér­

gica y  dura ofensiva no han podido ser 
más firmes y  victoriosos. Los pueblos 
de Brúñete v Villanueva de la Cañada se

lian rendido ,a las armas gloriosas dei 
Ejército Popular.

En las afortunadas operaciones de 
estos duas se ha puesto de manifiesto no
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sólo el coraje y valor individuales, sino 
la magnífica organización y la probada 
eficacia del Ejército del Centro. A  Ma­
drid lo defiende hoy un E jército invenci­
ble. Los soldados (jue el 7 de noviembre 
cerraron el paso a  las hordas salvajes 
del fascism o internacional, los que du­
rante ochoi m eses han defendido a  Ma- 
dnd con un heroísmo tan seguro comp 
constante, son los mismos que ahora 
avanzan para liberar a  Madrid de un pre­
tendido asedio. Madrid no es sólo in­
conquistable, sino que, además, se bas­
ta por sí mismo para liberarse, hacienr 
do retroceder a  los invasores.

Entre estos heroicos defensores de 
ayer y decididos atacantes de hoy tie­
nen un puesto de honor los je fes, ios 
comisarios y  los soldados de la Novena 
Brigada. El de seo de nuestros soldados 
de atacar y  vencer se convierte en rea­
lidad viva por ia acción de los fusiles y  
las bayonetas, (pie ganan kilómetros y  
kilómetros. Y  los seguirán ganando.

i.a Novena Brigada, a las órdenes 
siempre del (lobierno y bajo la glorio'Sa 
bandera de la 1 1 División, se siente se­
gura, porque se siente caminar hacia la 
\ U'toriu.

11 D I V I S I O N
División de Líster, valiente y sencilk, 

que vas a la lucha con una canción, 
alta la mirada, con paso seguro, 
buscando valiente nuestra redención.

Lleváis de esperanzas las mochilas llenas, 
entráis a la lucha llenos de fervor, 
que no hay ser humano ni fuerza en el mundo 
que pare tu empuje, que pare ru ardor.

«Somos los de Líster’j, dicen cuando atacan. 
Y es tal e.te grito tan arrollador, 
que sembrando el pánico en el enemigo 
huyen como locos, llenos de terror.

Tu gesta es sublime. División de Líster; 
librando a tu pueblo del yugo opresor 
tus hombres son nuevos marinos (ie Crostand, 
guardan con sus pechos el cerco traidor.

Sigue, camarada, tigue ese camino 
y no retrocedas un paso al traidor? 
tienes en tus manos nuestras ilusiones 
y no defraudarlas es tu gran misión.

Y en esta e.peranza vivimos tranquilos, 
ya los aviones no causan terror 
y niñoj y ancianos levantan sus puños 
con rabia, con ira, pero sin temor.

¡ Loor a la valiente División de Líster 
que libra a su pueblo del cerco opresor! 
Seguid este ejemplo, juventud valiente, 
y asombrad al mundo con vuestro valor.

MONFER
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AI habla con los analfabetos
Una de las instituciones complementa' 

rias de nuestro Ejército Popular que con 
más cariño se mira en el Cuarto Batallón de 
la Novena Brigada es la escuela y la biblio' 
teca aneja a la misma.

Deseosos de pulsar la opinión de los que 
a ella asisten, hemos preguntado a diversos 
alumnos qué piensan respecto a ella.

— ¿Queréis que haya escuela?
En eso todos están conformes; el «sí» es 

unánime.
— ¿Qué enseñanza es la más agradable?
En esto, la mayor parte se inclina por la 

lectura:
— Es que eso de no poder leer las cartas 

de casa ni los periódicos es una vergüenza 
para nosotros— contesta uno.

— ¿Y  no saber escribir, no poder firmar 
ni hacer cuentas, no tiene importancia?— pre- 
guntamos.

— Desde luego— contestan— ; pero a mí lo 
que más me disgusta es no poder enterarme 
de las noticias, ni poder leer los periódicos 
murales, ni los libros de la biblioteca, que 
dicen los compañeros que enseñan muchas 
cosas prácticas.

— ¿Cuál es la dificultad mayor que encon' 
tráis para aprender?

Son varios los que contestan:
— La falta de cartillas en número suficiente.
— No tener un encerado donde hacer cuen' 

tas— dice un segundo.
— No poder disponer de un local para dar 

clase fuera de la vista del público, cuando 
damos clase en los pueblos.

— Y eso, ¿por qué?— le preguntamos— . 
¿N o estáis mejor al aire libre en este tiempo?

Duda un momento, y al fin contesta:

— Porque vienen los chiquillos y se ríen de 
nosotros; dicen (y en eso llevan razón) que 
ellos, siendo más pequeños, saben más que 
nosotros.

— ¿Consideráis suficientes dos horas dia' 
rias de clase?

Todos a una contestan que prefieren más 
horas de clase, con el fin de aprender antes.

— ¿Qué os parece la labor que desarrollan 
en las compañías los delegados de Cultura?

— No nos dejan parar un momento; en 
cuanto nos ven sin hacer nada nos dicen que 
debemos estudiar un rato; son muy activos, 
y nosotros les agradecemos el interés que se 
toman por instruirnos.

— ¿Queréis escuela en el frente en los mo- 
mentos de descanso?

- -Desde luego— contestan varios— , porque 
si no olvidaríamos lo que tenemos aprendido.

— ¿Qué os parece: que mandemos esto al 
periódico de la Brigada?

Uno de los más aplicados me contesta:
— S í; pero ya que va a leerlo toda la Bri' 

gada, y  a lo mejor lo lee nuestro jefe, Líster, 
pon que nos gusta mucho la escuela y  que 
estamos dispuestos a rompernos la cabeza eS' 
tudiando, para cumplir su deseo de tener una 
División culta, y así, cuando se acabe la gue-. 
rra y  volvamos a nuestros pueblos, cuando 
seamos los dueños de los aperos de labranza 
y de los instrumentos de producción los obre' 
ros, que no se diga que los amos legítimos 
de ahora son más incultos que los explota' 
dores de antes. No se te olvide poner esto.

MANUEL MUÑOZ 
Maestro.

Cuarto Batallón.

M I S  I L U S I O N E S
Salud, cam aradas combatientes.
Ahora más que nunca tenemos que po­

ner de nuestra parte todo lo  que poda­
mos para terminar con la canalla fascis- 

' fa , que nos quiere quitar nuestro hogar, 
donde nunca han tenido derecho a pisar 
esa tierra tan sana que tenemos en nues­
tra  España querida. Esos miserables te­
rratenientes, que no son dignos de ser 
españoles, ni ahora ni nunca.

La tierra española debe ser siempre de 
aquello.s qtie la trabajan y  nunca de los 
que de una manera ignominiosa tratan 
de venderla a los extranjeros.

Pero mientras quede un honrado cam­
pesino que por stis venas corra la san­
gre de los que son españoles, no pisarán 
ni un palmo de terreno más.

L a  tierra es únicamente de ellos y  na­
die podrá arrebatársela, aunque vengan 
sobre nuestro suelo todos los ejércitos del 
inundo.

■ Camaradas madriVeños:- nosotros, los 
andaluces, que con tanto dolor hemos 
abandonado nuestros hogares y  a nues­
tras madres queridas por venirnos al la­
do de nuestros hermanos, ¡a l lado del 
Frente Popular!, para acabar con el 
odiado fascism o para siempre. Por­
que nosotros no queremos que ven­

ga a nuestra España un Mussolini 
para asesinarnos de hambre; nunca, 
camaradas: nosotros nunca queremos que 
nos asesinen de esa manera tan cobarde: 
nosotros moriremos con un fusil en las 
manos, defendiendo nuestra España, y  
moriremos tan contentos y  sonrientes; 
pero nunca de esa manera tan canalles-- 
ca que nos quieren asesinar.

Camaradas, nosotros los comunistas, 
que desde hace tanto tiempo venimos lu­
chando por el bienestar del proletariado 
del mundo entero, porque vamos a  llevar 
a España adonde hay que llevarla, para 
poder comer y  vivir, como hay un dere­
cho a  que podamos vivir todos los traba­
jadores españoles. No como en estos 
tiempos de atrás, que nos trataban como 
.si fuéramos criminales, cuando ellos sólo 
con dirigirnos la palabra nos deshonra­
ban. A sí, cam aradas, pensamos los que 
tenemos el orgullo' de pertenecer a  una 
de las mejores Divisiones del E jército es­
pañol, ¡la gloriosa i i  División!, que sa­
bemos morir como buenos combatientes 
defendiendo nuestra tierra con nuestra 
sangre.

JUAN MURENTE LEONES

Córdoba.

Inifruccíonei tobre la . 
ametralladora Coll

Esta clase de ametralladoras es buena 
y  muy ú til en lo» ataques por su lige­
reza y  fácil manejo, pero necesita mu­
cha limpieza y  un gran conocimiento de 
su mecanismo.

L a  principal causa de las interrupcio­
nes es la cinta, que por descuido y  estar 
nial cargadas las balas se atraviesan al 
tropezar contra la cliapa y  el tom o las 
abolla, lo cual se evita estando el gollete 
del cartucho al rape de la cinta.

Cada vez que se tenga que desplazar el 
material, las proveedores tendrán que 
revisar las cintas, cuyas balas, con el 
movimiento que se produce al andar, se 
salen un jioeo.

Otra.s interrupciones muy fáciles de 
arreglar, llevando repuesto, son las que 
provienen del ]>&rcutor y  de la uña ex- 
tractora. Para desarmar el cierre >sin. 
desarmar la máquina se quita el pasador 
c(ue está al lado derecho y  que su jeta  el 
pistolete, el cual se saca; después se 
monta la máquina y  con el mismo pasa­
dor del pistolete se introduce en un ori­
ficio que tiene lu chapa derecha en la 
parte tra.sera, a  unos diez centímetros 
del tornillo, y  .se saca el pasador que su­
jeta el cierre v  se substituye la  pieza 
rota.

Otro motivo consiste en estar algo 
obstruido el orificio que tiene el cañón y  
que oomunioa con la  pequeña caja de ga­
ses, lo cual debe limpiarse a menudo.

^Siempre deben llevarse las .síuientea 
oiezas de repue.sto, que deben pedirse al 
’̂arque de A rtillería : dos percutores con 

sus m uelles: dos uñas extratoras; un 
muelle de p isto lete: un muelle recupera­
dor: un elevador y  un rasador de cada 
'las'», pero sobre todo de pistolete, por 
¡lerderse a menudo.

EAín.TO OARJCilA
Capitán de Ametralladoras del 

Segundo Batallón.

J. Cárdenas Gallego.— Nos interesa­
ría mucho escribieras sobre temas de tu 
profesión, y a  que no podemos publicar 
tu artículo «Asuntos internacionales» 
por ser una cosa mu}- tratada por la 
prensa diaria.

J. Delgado.— En el próximo número 
será publicada tu poesía.

Manuel Mera.— p̂or exceso d)e origi­
na! no se ha podido publicar tu nota 
sobre el cam arada Gregorio Villanueva; 
en el próximo número se hará.

Pablo Moraño.— Debes mandar rese­
ñas de los combates actuales.

Iluminado Blázquez. —Por exceso de 
artículos que tratan sobre el misma 
tema no se ha podido publicar el tuyo.
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Consideraciones de actualidad
y
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E s tan confuso el panorama político y 
social que actualmente presenta E spa­
ña, que en breves líneas voy a reseñar 
lo que, en mi opinión, origina estas di- 
feiencias.

Los revolucionarios españoles pueden 
considerarse divididos en dos categorías: 
«revolucionarios por convicción y  revolu­
cionarios por necesidad».

De los primeros no vamos a ocuparnos, 
y a  que su adhesión a la República espa­
ñola la  tienen suficientemente probada 
con sus actos en beneficio de la  causa; 
pero sobre los segundos vamos a hacer 
unas consideraciones que estim o conve­
nientes para los momentos actuales.

B ajo el concepto de «revolucionarios 
por necesidad» agrupo a todos aquellos 
que con fecha posterior a la iniciación del 
movimiento han ido a los distintos parti­
dos políticos y  organizaciones sindicales 
en busca de un carnet que les garanti­
zase su personalidad, pero hemos de con­
venir en que son muy distintas las causas 
qu e impulsaron los dos sectores en que 
podemos subdividir este grupo.

Los que más prisa se han dado a bus­
c a r  un amparo político o sindical son pre­
cisamente aquellos que temían las repre­
salias de la justicia popular por actos co­
metidos contra el régimen republicano; 
d e  ello'S están ocupándose activam ente las 
autoridades competentes y  .hemos de a la­

bar aquí las medidas dictadas por el di­
rector de Seguridad para recoger a todos 
aquellos incontrolados o indocumentados 
que a estas horas todavía vivían a l mar­
gen de la  guerra para construir el ferro­
carril Madirid-Valencia.

El otro sector de «revolucionarios por 
necesidad» está compuesto por. aquellas 
l>ersonas que, sintiendo la  natural aver­
sión a toda política por las enseñanzas y  
desengaños recibidos en ella anteriormen­
te, estaban desprovistos de carnet cuan­
do estalló nuestra revolución.

Precisam ente a este grupo dedico es­
tas líneas para llevar a su ánimo el con­
vencimiento de que lo que antes hicieron 
por creerlo de necesidad es hoy una obli­
gación moral que nos impone nuestra con­
dición de españoles y  que deben aceptar 
de propio agrado. Debemos hacerles ver 
que la  política actual está desprovista de 
las aberraciones y favoritismos del viejo 
régimen, y  dándonos perfecta cuenta de 
que son reacios a toda enseñanza políti­
ca debemos obrar con el tacto  y  habilidad 
suficientes para saber demostrarles la 
enorme diceferencia que hay entre una 
política como la antigua y  una política dle 
¡yaz y  de justicia, como queremos y  ya te­
nemos implantada en nuestra patria.

R. FERNANJUAN

Campamento, a 4 de julio de 1937*

La  disciplina en el Ejército Popular 
debe nacer de nosotros mismos

En el Ejército republicano no existe 
la  disciplina cuartelera; no existen los 
oficiales verdugos, ni los castigos sin con­
ciencia. En nuestro Eíiército existe una 
■ disciplina impuesta por el convencimien­
to, impuesta por uno mismo, y  que sólo 
se castiga a los que la  incumplen cuando 
•éstos son infractores contuniaoés de ella.

Los oficiales que hoy tenemos han sido 
■ antes soldados y  han ganada su grado 
por su propio esfuerzo, por su heroico 
comportamiento, por su capacidad.

Son jefes que esbm completamente li­
gados a los soldados por un vínculo de 
jerarquía y  afecto.

En nuestro Ejército se lucha incansa­
blemente contra el analfabetismo. Cada 
soldado debe de luchar hasta adquirir una 
capacidad y  iin nivel algo elevado político 
v cultural.

A l Ejército del pueblo no le interesa 
tener masas de soldados analfabetos, por­
que su capacidad combativa mejora en 
proporcLüu a  la cultura que el soldado ad­
quiere, a la mejor comprensión del carác- 
ler de su lucha.

Enn de las mayores preocupaciones de

los comi.sarios y  delegados es la  de luchar 
iiican.sablemene por que no haya ni un 
'olo  analfabeto en nuestro E jército, y  
Mue todo.s trabajen por educarse polínica 
y culturalmente, porique un soldado que 
\ i\e sTimidn en el abismo de la‘ ignoran- 
'•ia, en ese abismo monstruoso que por 
de.^gracia la  mayoría de los trabajadores, 
los explotados, empujados por el sefiori- 
ti.sino, por el caciquismo, por el clerica- 
U.^mo, toda esa gentuza, rastrera y  vil, 
lio tienen hoy la clarividencia necesaria 
]>ara comprender el caKÍcter de nuestra 
jucha; y  en esta guerra que se va ju ­
gando la  independencia de España, el 
porvenir de todos los trabajadores, es por 
lo que todas deben de educirse, vuelvo 
w repetir, política y  cultur mente, para 
tener los conooimientovS df cansa necesa­

rios.

¡ Adelante sin vacilar, soldados de la 

R ep ública!
A . R U B K )

Delegado de la> Sección 
de Transmisiones.

iMi’itüKTA PASAREMOS

¡VIVA LA 11 DIVISION!
Camaradas de la Novena Brigada: Al 

pedirnos colaboración en vuestro periódi­
co, VICTO RIA, os mandamos estas po­
bres líneas hijas de la buena voluntad y 
el cariño que tenemos hacia vosotros, bra­
vos luchadores de la 11 División.

Nosotros, obreros en la retaguardia, 
que no con un fusil, como vosotros, pero 
sí con nuestras máquinas y  útiles d e tra­
bajo  aportamos nuestro m áxim o esfuerzo 
para salvar nuestro suelo de la ambición 
italoalemana, que quiere hacer de nuestra 
España una colonia donde saciar sus ape­
titos imperialistas, pero que no lo con­
seguirán, porque igual que vosotros, 
heroico Ejército del pueblo, lucháis 
<'on las armas para impedir el paso 
al fascism o, nosotros, desde las fábri­
cas, sabemos que la  mejor arma en 
la retaguardia contra el fascism o es 
la «(producción», y  todo el que no se su­
pere en ella no es antifascista. Nosotros, 
después de lo de Bilbao, para todos los 
(}ue sentimos la causa, dlebemos intensi­
ficar nuestro trabajo en la retaguardia y 
darlo todb para la guerra y  por la guerra, 
como estáis dando vosotros en los frentes 
vuestra sangre, y  que nosotros estamos 
orgullosos de nuestro Ejército', forjado en 
la lucha diaria, y  como mujer os quiero re­
cordar las palabras- de nuestra querida 
(«Pasionaria»: «Queremos ser viudas de 
héroes, pero no mujeres de cobardes.»

Asi que. cam aradas de la Novena Bri­
gada y  del Batallón José Díaz (que os te­
nemos apadrinados), en vosotros, en 
vuestro heroísmo tenemos una fe  ciega.

¡Adelante! ¡Viva la 11 División y  su No- 
Nena Brigada!

Por Hiitchtnson, 
VICTORIA

Madrid, 25 de junio de 1937.

NUESTRA IMPRESION
Cuando una tarde tranquila se iba es­

condiendo el sol de junio, se vió nuestro 
pueblo lleno por todos los sitios de sol­
dados del pueblo, que venían a tomarse 
unos días de descanso, para, después 
continuar luchando contra el fascism o 
internacional', que nos librarán de todos 
nuestros temores.

E sta agradable visita despierta en 
nosotras una entusiasta simpatía, d e la 
rpie se llena este  taller, donde este grupo 
de m ujeres cosemos para los hombres 
del frente, que nos hace crecer los de­
seos de trabajar con más ahinco aún, si 
cabe, que hasta ahora, para anudar a 
nuestros cam aradas, que dejaron en su 
pueblo a su madre, hermanos y  , novia, 
para marchar a las trincheras a defen­
der su patria, que estaba en peligro.

Camaradas combatientes: sentimos 
mayores deseos de trabajar para ayuda­
ros, y , como vosotros, sacrificarnos pa­
ra conseguir el triunfo definitivo, traba- 
jandd hasta el final en la retaguardia, y 
si fuera necesario, en el mismo frente, 
con im fusil.

¡Viva la División de Líster!
L A S  M UJERES D EL TA LLE R  

D EL S. R. T. D E M O RALZARZAL
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¡HA CAIDO un HEROE!

La 1 1 División ha perdido un gran 
soldado; la Novena Brigada, a uno de 
sus comandantes, y  el Batallón Pepe 
Díaz, un verdadero jefe: el comandante 
Polanco.

Su gran corazón de antifascista ha 
dejado de palpitar bajo  el plomo in­
vasor. Ha sido en Brúñete, recién 
conquistado por nuestros soldados, don­
de Polanco ha dejado lo que puso en 
ju ego  el IQ de julio: su vida, puesta no­
blemente al servicio de nuestra patria 
invadida, y  en defensa del pueblb es­
pañol.

En sus veinticuatro años alentaba una 
verdadera juventud, una juventud de es­
tudio y de justicia, consagrada por en­
tero a las aspiraciones d e  las m asas tra­
bajadoras. Maestro, ejerció su profe­
sión en Pueblo de la M ujer Muerta. Allí 
se destacó como un gran propagandis­
ta en defensa de los explotados.

I.a sublevación del 19 de julio sor­
prendió a Polanco en Madrid. Tomó par­
le en el asalto a los cuarteles, saliendo 
días después con las fuerzas de M anga­
da por la  Sierra. En Navali>eral es as­
cendido a cabo; más tarde, a sargento, 
por su gran comportamiento. En Sese- 
ña se bate heroicamente como capitán 
del Pjntallón Pepe Díaz, hasta caer he­
rido-. Al día siguiente se escapa del hos­
pital y vuelve a la línea de fuego; a los 
dos días es nombrado comandante del 
Batallón. Al mando de éste lucha en Vi­
lla verde, en Cerro Rojo, en el Jaram a, 
en Garabitas y  en el Sur del Tajo.

Te vengarem os, comandante Polanco. 
Desde hoy vivimos más cerca de tus 
soldados, de tti Batallón, de la Novena 
Brigada. Vivirás en el corazón de todos 
los hombres de nuestra División.

y i í í d s

En el pabellón de la Paz, de la Expo­
sición Internacional, se declaró un in­
cendio que dominaron abnegadamente 
los obreros que en él trabajan, a poco de 
su iniciación.

.Se cree que fué debido a una mano 
crintinal.

^ TRIUNFO D EL FREN TE POPULAR 
EN MEJICO.— Los primeros datos que 
se conocen de las elecciones para e í Par­
lamento mejicano acusan en todas par­
tes un triunfo rotundo del Frente Popu­
lar. Los resultados definitivos no se co­
nocerán hasta el jueves.

OTRO H ALLAZGO DE ARM AS FA S­
C IST A S.— La Policía lia encontrado en 
una casa ce la calle de Horta un verda­
dero arsenal de armas v  municiones.

¡E stá bueno «11 Popf)loi>!... «11 Popo^ 
lo dTtalia» dice en un artículo: «Las 
guerras, comprendiéndose la  de Espa­
ña, no se terminan con ofensivas verba­
les. La palabra la tienen los cañones.»

LO S «NAZIS» EXPERIM ENTAN LOS 
NUEVOS G A SES EN LO S PRESO S DE 
LOS CAM POS DE CONCENTR^^CION. 
El corresponsal del «Daily Herald» en 
Amsterdam ha dádo cuenta de las de­
claraciones prestadas por el antiguo 
prisionero 3.406 del campo de concen­
tración de Dechau, según las chales se 
están experimentando los efectos de 
nuevos gases asfixiantes sobre los pri­
sioneros. Aunque están provistos de ca­
retas antigás como el sistema de defen­
sa está sometido también a  experien­
cias, se han regístr.gdo casos de envene­
namientos graves y  de muertes, por des­
conocimiento del m anejo de las caretas.

EL INCENDIO DEL REICHSTACÍ FUE 
ORDENADO POR GOERING. NUEVA 
PRUEBA IRRECITSABLE— El antiguo 
oficial alemán Karrodi ha publicado un 
libro titulado «No me puedo callar», en 
el' cual declara su participación en el in­
cendio del Reichstag por orden de Goe- 
ring, con el que había tenid-P una discu­
sión antes de salir para Austria.

NOTA INTERNACIONAL
El traidor Franco, inspirado y alentado por 

sus amos de Roma y Berlín, ha enviado una 
nota al Comité de Londres que es conside'- 
rada como un verdadero ''ultimátum”.

Franco, llevado de su delirio de grande' 
zas, se ha atrevido a amenazar a Francia e 
Inglaterra con cerrar la puerta económica si 
no le reconocen los derechos de beligerante. 
Pero la pomposa y delirante nota ha tropC' 
Zado con la seria negativa de los represen' 
tantes ingleses y franceses en el Comité de 
no intervención, los cuales no han querido 
discutir siquiera si es procedente o no aplú 
car a Franco el título de beligerante.

Además hay que tener presente la actitud 
terminante adoptada por Francia en lo que 
respecta al control marítimo. El Gobierno 
francés está plenamente identificado con el 
plan elaborado por los técnicos ingleses y 

aprobado por el Gobierno británico.
El embajador francés en Londres ha W'- 

formado al señor Edén que Francia no pO' 
drá mantener el control en la frontera frari' 
coespañola si no se pone en vigor el control 
marítimo tal y como se había proyectado. 
También dice que el restablecimiento de 
los observadores en la frontera hispanopOT' 
tuguesa debe ser cosa inmediata.

El ”Petit Parisién”, portavoz del ministe' 
rio de Negocios Extranjeros, dice que de no 
ser así Francia no vacilaría en levantar el 
control del Pirineo y autorizaría el abastecí' 
miento de armas al Gobierno español.

'Miiiii'iim

0 ^

61/
l:( \

fe

/

7

!.V

El ((moreno» de Brúñete.—jAquí nos tumban les ((chatos»! 
El ((blanco» de Sevilla.— aquí Ies tumbe yo.

Ayuntamiento de Madrid




